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This book is due at the WALTER R. DAVIS LIBRARY on 
the last date stamped under “Date Due.” If not on hold it 
may be renewed by bringing it to the library. 
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En esta casa que sus conciuda- 
danos le regalaron en 1868, 
cuando bajó de la Presidencia 
- de la República, vivió y murió 
el general Mitre, cuyo deceso 
se produjo el 19 de enero de 1906. 


Pocos meses des- 
pués de fallecer el 
patricio, el dipu- 
tado Manuel Car- 
lés presentaba en 
el Congreso de la 
Nación un proyec- 
to propiciando la 
compra de esta ca- 
sa por parte del 
Estado, a fin de 
convertirla en un 
Museo público. To- 
do habría de con- 
servarse en ella: 
el archivo, la bi- 
blioteca, los mue- 
bles, el ambiente 
mismo, para  po- 
nerlo bajo la cus- 
todia del pueblo 
como un patrimo- 
nio sagrado de las 
virtudes cívicas ar- 
gentinas. Así lo ex- 
presó el legislador 
cuando fundó su 
iniciativa en la Cá- 
mara con las si- 
guientes palabras: 


“La casa del general Mitre es una reliquia 
de aquella tradición de la patria vieja, que 
nuestros abuelos nos narraban para estimu- 
larnos en el ejercicio de las virtudes que con- 
solidaron nuestra nacionalidad.” 
“Nuestro pueblo asombra al mundo con su 
andar precipitado; pueblo de alma sencilla, 
cuerpo de gigante y de energías devorado- 
ras del porvenir. Sin detener su andar, re- 
memorémosle que se encuentran desprovis- 
tas de estatuas sus plazas, sin monumentos 
de glorias pasadas, -sus calles; rememoré- 
mosle, que nuestra historia es corta, pero 
digna; y que hubo próceres, que como el ge- 
neral Mitre, supieron conservar siempre, pu- 
ro entre purezas, un amor entre amores. el 
amor puro a la patria.” 


77/2915 


e AS va 


Modesta y sencilla casa del viejo Buenos Aires, se conserva 
como fué, evocadora en sus recuerdos, simple en su arquitec- 
tura, baja, con sus largas ventanas de gruesos barrotes de 
hierro y su puerta de madera, frente a la cual se congrega- 
ban las muchedumbres en las grandes solemnidades de la 
patria o en las horas inciertas y difíciles, cuando llegaban 
hasta el hogar patriarcal para escuchar el consejo o la pa- 
labra conductora del eminente ciudadano. 


No bien el visitante traspone la 
puerta de entrada y penetra en 
el zaguán, divisa en el primer pa- 
tío una estatua fundida en bron- 
ce, obra del escultor argentino 
Lucio Correa Morales. Represen- 
ta al patricio de pie, vestido de 
civil, con las manos en los bolsi- 
llos, en una de sus actitudes ha- 
bituales y con su chambergo, 
“más evocador él solo que todos 
los cañones y todas las espadas” 


En ese primer patic hay bronces que muestran sus líneas sobre las 
paredes que rodean la estatua. Una gran placa reproduce el decreto 
del Gobiernc de la Nación fijando la fecha del 8 de julio de 1927 
para la ¡inauguración del monumento nacional; otra expresa el 
homenaje del ejército brasileño; la de más allá dice, junto con esta 
frase: “Disciplinado en el deber es nuestro ejemplo”, la adhesión 
del Colegio Militar; las autoridades de la provincia de Córdoba 
destacan que “Mitre ascendió en su país a todas las cumbres de la 
vida intensa, fué armonía de todas las virtudes, equilibrio de la 
acción progresiva, símbolo y fe de la historia de la República”. 
Están, igualmente, las ofrendas de los gobiernos del Paraguay (enero 
19 de 19065), de Chile, de la República Oriental del Uruguay, de la 
misma fecha; del Gobierno y del pueblo brasileños (26 de junio 
de 1921) y del gobierno argentino (19 de enero de 1906). 


Sala Militar se denomina ésta, situada a la entrada, a la 
derecha. Lo primero que se destaca al frente, en cuanto se 
penetra en ella, es un gran cuadro al óleo. .. 


.Original del artista español Ulpiano Checa, quien lo 
pintó en Buenos Aires en septiembre de 1906, presenta al 
general Mitre de tamaño natural, a caballo, la noble cabeza 
despejada, arrogante y erguido en su apostura de guerrero, 
cubierto el pecho por las gloriosas condecoraciones con 
que pueblos, ejércitos y gobiernos le dijeron su eterna 

gratitud. 
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El quepis es el que el en- 
tonces coronel Mitre lle- 
vaba puesto cuando fué 
herido en la frente, du- 
rante el sitio de Buenos 
Aires el 2 de junio de 
1853. La bala golpeó 


sobre la escarapela. 


Aquella herida dejó su 
imborrable huella, y para 
siempre quedó “marcada 
la frente por esa señal 
gloriosa, que semejaba 
un escudo de armas no- 
bles coronando el pórtico 
de un palacio de patri- 
COS. 0 


El sombrero es uno de los últimos que el prócer usó cuando 
vestía de particular. De él se dijo alguna vez: 

“El pueblo, que no analiza, pero que comprende, había apre- 
ciado todo el valor de este simbolo. Por eso en el chambergo 
hov histórico está más acentuada la personalidad de Mitre 
que en ninguno de sus atributos militares. Porque si fué un 
guerrero victorioso. eclipsó su propia gloria con sus virtudes 
de repúblico e hizo desaparecer las palmas cultivadas en la 
guerra por los laureles cosechados en la paz bajo las inspira- 


En esta vitrina se guarda el último 
traje militar que usó el patricio 


A la izquierda del gran cua- 
dro al óleo que adorna una 
de las paredes de la Sala 
Militar, en un ángulo, se 
exhiben un bastón, puño de 
oro con las iniciales J. M. 
P., que perteneció al ge- 
neral Juan Martín de Puey- 
rredón; espada obsequiada 
por sus conciudadanos al 
'general Mitre; 'un bastón 
con puño de plata y las ini- 
ciales B. M., que pertene- 
ció al general Mitre; bás- 
tón de ébano, virola de oro, 
puño de ágata, obsequiado 
por D. Gervasio Méndez; 
espada obsequiada por sus 
conciudadanos al general 
Mitre; bastón con puño de 
oro y borlas, del general 


Julio de Vedia 
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Pueden verse en esta fotografía las condecoraciones otorgadas al prócer. 1-14, 
Banda de la Orden del Cruzeiro, acordada por Uruguayana (1865); 2, Cruz 
de la Orden de la Rosa, Brasil, acordada por su asistencia al combate naval 
del Tonelero, que le confiere el grado y honores de coronel (1852); 3, Cruz del 
Brasil, con brillantes, acordada por la terminación de la guerra del Paraguay; 
4, medalla de Caseros, cinta roja en el centro y en los extremos celeste, acorda- 
da por el gobierno del Brasil; 5, medalla de Caseros, cinta celeste, acordada 
por el gobierno del Uruguay; 6, medalla de Caseros, cinta verde, acordada por 
el Brasil a la División Imperial; 7, medalla del Yatay, acordada por el gobierno 
de la República Oriental del Uruguay; 8, medalla de Uruguayana, acordada 
por el Brasil; 9, medalla de oro, acordada por el gobierno de la Provincia de 
Corrientes a su Guardia Nacional, cinta celeste y blanca; 10, medalla de oro 
del gobierno argentino, por la terminación de la guerra del Paraguay; 11, me- 
dalla del Uruguay, por la terminación de la guerra del Paraguay, cruz de 
cuatro brazos rodeados por una corona de laureles; 12, estrella de 10 rayos 
triangulares de oro, acordada vor el gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
a su Guardia Nacional, cinta celeste y blanca; 13, cordones de oro, por Tuyuti, 
acordados por el gobierno argentino. A la derecha, en la parte superior de la 
página, escudo de oro, por Curupaity, que se usa en la manga izquierda, acor- 
dado por el gobierno argentino; escudo de lana, por Witiche, Bolivia, que lo 
declara benemérito a la patria en grado heroico y eminente. (Se.usa también 
en la manga izquierda), 


Frente a la militar, sobre el zaguán, a pocos me- 
tros de la entrada, está la Sala Jubileo, así de- 
nominada porque recuerda el gran homenaje que 
todo el país tributó al general Mitre al cumplir 
80 años de edad, el 26 de junio de 1901. El sig- 
rificado de aquella memorable celebración que- 
da sintetizado en la leyenda que llevaba impre- 
sa una cinta para el ojal repartida entonces en- 
tre el pueblo: “La nación agradecida a su más 
grande y benemérito ciudadano”. 

Muchos objetos rememoran aquél día de in- 
olvidable júbilo patriótico. En el ángulo izquierdo 

de la pared hay un cuadro... 


. . .es la reproducción de la ley 
número 3988 sancionada por el 
Congreso de la Nación y en vir- 
tud de la cual se da el nombre 
de Bartolomé Mitre a la calle 


Piedad de la Capital Federal. 
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Hacia la derecha, sobre un caballete de madera hay una gran placa 
de oro y plata. Es la ofrenda del ejército y de la armada. A los cos- 
tados se ven las figuras de Marte y la Historia; en la parte supe- 
rior, el sol radiante; en la inferior, un cañón, una ancla y un gajo 
de laureles. El marco es de 
bronce y según se certifica en 
el cuadro que aparece hacia la 
izquierda del caballete, en la 
vista parcial de la sala, fué he- 
cho con bronce de un cañón 
usado en la batalla de Caseros 


el 3 de febrero de 1852, 


EDICIÓN DE 1818 
| MANUSCRITO ORIGINAL 


Hay en una de las vi- 
trinas de esta misma 
sala (la Jubileo), un es- 
tuche en el cual se con- 
servan, escritos de puño 
y letra del general Mi- 
tre, los originales del 
primer tomo de la His- 
toria de Belgrano. 
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Al lado de la Militar está 
la Sala Civil. Destácase 
en una de las paredes una 
serie de retratos del gene- 
ral Mitre en diversas épo- 
cas de su vida —1848 1851.,. 
1858, 1883, 1885, etc.—. De- 
bajo de las fotografías hay 
expuestos varios diplomas 
institucio- 
nes, academias e institu- 
tos. En una de las vitrinas 
se exhibe un ejemplar de 
la tragedia “Francesca da 
Rimini”, de Gabriel d'An- 
nunzio, con dedicatoria 
del autor, y en otra un au- 
tógrafo del patricio exal- 
tando las glorias de Italia 
(año 1902). 


Aparece aquí un aspecto par- 

cial de la galería de retratos 

del prócer y de los diplomas 

méncionados en la página de 
enfrente. 


También en la sala civil 
encuentra el visitante un 
retrato al óleo, de autor 
anónimo, de la madre 
del general Mitre, doña 
Josefa Martínez de Mitre, 
y un juego de centro de 
mesa de plata repujada 
con la siguiente leyen- 
da: “Presentado a S,E, 
brigadier General Don 
Bartolomé Mitre por los 
promotores del Gran Fe- 
rrocarril del Sud en con- 
memoración de la con- 
cesión otorgada por la 
Cámara de Buenos Aires 
durante su administra- 


ción. Año 1862” 


En la planta baja, comunicando con el primer y el 
segundo patios, está ubicado el escritorio donde el 
prócer solía recibir a sus visitantes, pues el dedicado 
puramente a su labor de publicista, de historiador, 
de periodista, se encuentra situado en otra parte 


del edificio 


El cuadro que se 
ve sobre la estufa 
es el despacho de 
brigadier - general 
de la provincia de 
Buenos Aires, que 
le fué conferido el 
23 de octubre de 
1861 
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En la pared opues- 
ta se destaca un 
óleo. Es una obra 
pictórica de L. No- 
varese, hecha en 
1862 y muestra el 
desembarco de las 
tropas en Buenos 
Aires a su regreso 
de Pavón 


Mesa que se encuentra en el escritorio de:la plan- 
ta baja y en la cual el general Mitre jugaba 
al “chaquete” 
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Contigua a la Sala Jubile 


muebles de caoba tapizac 


En el ángulo izquierdo, 
sobre un caballete, se des- 
taca el pergamino mediante 
el cual el Presidente del 
Cengreso de la Nación co- 
munica al general Mitre que 
el pueblo y las cámaras lo 
han elegido Presidente de 
la República. (12 de octu- 
bre de 1862). 
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Busto en mármol de 
Da. Delfina de Ve- 
dia de Mitre, esposa 
del general, hecho por 
Romairone en 1883, y 
retrato al óleo de don 
Ambrosio Mitre, pa- 
dre del patricio, que 
están colocados en un 
sector de la Sala de 
Recepción 


En la antesala, cuyos muebles y decoración conservan el estilo 

característicamente inconfundible de las patriarcales residen- 

cias de otras épocas, hay reunidos varios objetos de un gran 
poder evocativo. . 


Frente al espejo el visitante puede yer un co- 

fre labrado en maderas del Brasil, que .lleno 

de café fué obsequiado al prócer por el Empe- 
rador de ese país, Don Pedro II 
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El general Mitre alternaba su intensa la- 
bor cotidiana con otro de sus pasatiempos 
preferidos: el billar. En esta sala lo prac- 
ticaba con miembros de su familia y con 
personas de su intimidad 


Lo mismo que el primer patio, el 
segundo está orlado por gran 
cantidad de ofrendas grabadas 
en bronce. Entidades oficiales, 
cuerpos legislativos, asociaciones 
patrióticas, el ejército y la arma- 
da, colectividades extranjeras, 
institutos de cultura, todos exte- 
riorizan breve, sencillamente, su 
homenaje y su reconocimiento... 


Todos los años, el 26 de junio, se congregaban junto al 
general Mitre los miembros de su familia. El presidía la 
mesa en la reunión íntima, y brotaban las palabras cáli- 
das de gratitud y corrían las lágrimas sinceras de emoción. 
Hasta la casa patriarcal llegaba también el júbilo popular. 
Era una renovada peregrinación hasta el hogar enaltecido 
por las virtudes de su jefe ilustre; era el alma de la Repú- 
blica que iba a renovar su adhesión, a reiterar sus augu- 
rios, a inspirarse en un ejemplo, a enaltecerse en una ce- 
_lebración. Y el cumpleaños adquiría 'así gloriosa amplitud, 
brillo nacional, histórica consagración... : 
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En 1888 fué obtenida esta fotografía. “El general Mitre en su 
biblioteca” P. “Tal la breve referencia que. ostenta, pero cons- 
tituye, en realidad, un documento histórico. Cuarenta y cinco. 
mil volúmenes reunió el patricio en su gran sala de meditación, 
de estudio y de labor. Historia Natural, Geografía, Historia 
Americana, Bibliografía, Códigos Americanos, Etnología, Ar- 
queología, Viajes Americanos, Cuestión de límites, Biografías, 
Prensa Argentina, Lenguas Americanas, etc., forman las sec- 
ciones de este acervo intelectual, considerado uno de los más 
valiosos de América del Sur. 


(1) Fué éste un obsequio de sus hijos. 
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Joyas bibliográficas deberían 
denominarse estas ediciones raras 
que figuran en la Biblioteca. 
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Los autógrafos de San Mar- 
tin, Belgrano y Pueyrre- 
dón reproducidos en esta 
fotografía, forman parte 
del archivo documental re- 
unido por el patricio y que 


figuran en el Museo juntos - 


con otros 
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Dos diarios que dirigió el gene- 

105 ral Mitre: “Los Debates”, de 

| Buenos Aires, y “El Comercio” 
de Valparaíso 


Así se conserva la Biblioteca en la actualidad... Falta 
su creador insigne, el que con el pensamiento puesto 
en el bien de los hombres y de la patria difundió la 
verdad, esclareció el error, practicó la virtud, hizo del 
estudio la más honrosa faena y del libro la mejor arma, 
la más potente luz. Está ausente, pero vive el recuerdo 
de su espíritu selecto y su obra sigue esparciendo 
enseñanzas... 


y se prolonga a través de los años, y cuando 
concurre el público a la Sala de Lectura del Mu- 
seo y recorre las mismas páginas de. esos mismos 
libros que el patriota ejemplar releyó con devoción 
sacerdotal, o examina y aprende en los mismos histó- 
ricos documentos, donde vibra en cada línea.+en cada 
hoja la propia vida del país y de sus hijos predilectos, 
va recogiendo los beneficios de una acción bienhecho- 
ra que sólo los grandes hombres, como él, prodigan 

aun después de su muerte. 


En la secretaría del Museo se halla este mueble, 


donde se han agrupado las obras completas del 
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El general Mitre guardaba en este armario los documentos perte- 
recientes al archivo de San Martín que le sirvieron para escribir 
la historia del Libertador y de la Emancipación Americana. 


...ahora esos documentos están depositados en este otro mueble 
y son a menudo consultados por el público. 
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Entre las reliquias que guarda el Museo figuran estas 
Otras dos de inestimable valor histórico: los relojes de 
San Martín y del general Mitre. El primero de ellos fué el 
que usó el Libertador en sus campañas, y que doña Merce- 
des San Martín de Balcarce, hija del Gran Capitán, envió 
al general Mitre junto con los documentos que sirvieron a 
este último para escribir la Historia del jefe supremo del 
Ejército de los Andes. El otro perteneció a Adolfo Mitre, y 
el general lo usó a partir de octubre de 1884, año en que 
falleció aquel hijo suyo 


Dos mil trescientas cuarenta y ocho piezas 
forman el monetario que reunió el general 
Mitre. Es una valiosa colección, donde hay. 
ejemplares rarísimos. Está colocado a lo 
largo de una de las paredes de la Sala de 
Lectura, en vitrinas de metal 
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De ese interesante conjunto numismático se reproducen 

en esta página cinco valiosas piezas: 1, Orden del Sol, 

usada por el general San Martín; 2, Jura real (en oro) 

de Carlos III en Buenos Aires; 3, Jura de los plateros en 

Buenos Aires; 4, Medalla de la Primera Junta (1811); 
5, Premio del Consulado de Buenos Aires. 


Durante las horas de la tarde el general Mitre trabajaba en 

el escritorio cerca de su dormitorio, tal como se ve en esta 

fotografía. En el mueble del fondo había reunido las dis- 
tintas ediciones de sus obras. 
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Este escritorio, ubicado en la biblioteca, es también un sím- 
bolo. Desde allí el esclarecido ciudadano hizo oír las emo- 
ciones de su credo republicano; desde allí el periodista emi- 
nente difundió la autorizada voz de su pacifismo nobilísimo 
en un instante azaroso de la vida nacional, en las horas en 
que —repetimos conceptos— “señala todos los rumbos, tra- 
za todas las orientaciones, marca todos los derroteros, abre 
todas las brechas...” 


Este es el dormitorio del patricio. Aquí exhalo 
su último suspiro en la madrugada del 19 de ene- 
ro de 1906. “Todo está tal cual él lo dejara” 
Nada ni nadie ha alterado la sencillez patriarcal 
del ambiente... 

“Ha cumplido su misión sobre la tierra... —dijo 
a su hora un prestigioso hombre de letras argen- 
tino—. Muere cuando la unidad nacional es un 
hecho inflexiblemente cierto, como si el destino 
no hubiera querido velar sus ojos para siempre 
sin antes embriagarlos en la contemplación del 

soberano ensueño realizado” 


El Museo Mitre debía ser un templo, un santuario adonde concu- 
rrieran a inspirarse en el verbo divino de la patria y en el amor 
inmaculado a la nacionalidad, las generaciones venideras de argen- 
tines para que fortaleciesen su espíritu con la evocación feryorosa 
de una vida ejemplar y el recuerdo de sus altas virtudes. Y eso es, 
en efecto. Se han cumplido de tal suerte los anhelos del pueblo; 
de los legisladores, que proporcionaron con la ley el instrumento 
legal para materializar en el hecho el patriótico propósito; de los 
gobernantes, intérpretes fieles de aquella unánime voluntad, y de 
los descendientes del prócer, cuya aspiración, coincidente con la de 
todo el país, quedó en 1906 expresada a través de estas hermosas 
palabras de Emilic Mitre, llenas de sencillez y de emoción: 


Queremos conservar, en cuanto sea posible, la distribución de este 

interior doméstico en que transcurrieron los últimos años de la: 

vida del general Mitre, y desde el cual asistió a las primeras valpi- 

taciones de su pusteridad. Las futuras generaciones tendrán así ante 

los ojos el cuadro final de esta existencia y evocarán a menudo en 

su propio ambiente una sombra augusta, siempre propicia para los 
destinos de la patria. 


PLEGARIA 3 
(Fragmento) ; 
Padre, Maestro, Precursor, Após- ' 
tol, Evangelista, Patriarca y sobre ' 
todo y ante todo y más que todo 
bueno, bueno, bueno... Sube aho- 
ra, elévate, asciende, danos tu al- 
má y tu numen, transfigúrate en 
luz, desvanécete en núcleo, magni- 
fícate en astro, constélate en sol... 
Sed para nosotros los que queda- : 
mos la lumbre propicia que nos 
guíe en las horas supremas de la * 
tribulación y el desconcierto; ins- 
piranos, Señor, que aquí, en el seno k 
de esta tierra que te amó como 
pueblo alguno del mundo amó ja- > 
más a un hombre, tu recuerdo re- 
toñará eternamente en las notas 
graves y pausadas del himno de la * 
Patria; en el tremolar de todas las * 
banderas de la República; en las 
más selectas vibraciones del cora- 
zón argentino; en la interrogativa 
perplejidad de los niños y en la es- 
crutadora retromirada de los vie- 
jos; en el brillo de nuestras lá-- 
grimas y en las dianas de nuestro * 
repechar seguro; en el alma can- 
dorosa de nuestros jóvenes cons- 
criptos y en las de nuestros ague- 
.rridos veteranos; en la voz de 
mando del estratega de mañana y * 
en la doliente evocación del invá- * 
lido de hoy, que se dobla como un — 
mástil roto “de aquella iglesia a la 
| | puerta...”; en cada gajo del lau- 
-rel que se doble sobre una frente; en cada jineta que se enarque 

sobre un brazo; en las tribunas y en los estrados; en las anlas y 

| | en los cuarteles, en las victorias, en las derrotas, en las alegrías, 
e en las amarguras y hasta en el zumbar de los vientos sobre esa 
pampa porteña, en cuyos llanos enormes recibió tu cabeza de ado- 
lescente el beso de todas las auras puras y el bautismo de to- 
das las brisas sanas. 
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